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¿QUÉ SIGNIFICA SER UN LÍDER?
Las 10 cualidades que debe tener un líder, según John Maxwell:
1. Carácter: Lo primero que debe tener un líder es fortaleza de carácter. Algunas de las cualidades que encierra un buen carácter son la honradez, integridad, autodisciplina, docilidad, sumisión, perseverancia, concientización y una gran labor ética.
2. Influencia: El liderazgo es influencia. Definitivamente, lo que necesitas tener como líder son seguidores, porque si no los tienes, difícilmente puedes llamarte líder. ¿Eres capaz de persuadir a otras personas para que te acompañen en tu camino? Sí es así, posees influencia.
3. Actitud positiva: Esta es, para Maxwell, la cualidad por excelencia. Hay mil carencias que se pueden solucionar. Sin embargo, cuando la actitud es destructiva, casi nunca merece la pena el esfuerzo de intentar cambiar eso, pues es una decisión que esa persona está tomando. Simplemente, compensa más buscar a otro líder con la actitud adecuada.
4. Excelentes habilidades sociales: Un líder que no tiene habilidades sociales, rápidamente se encuentra sin seguidores. Necesitas tener la habilidad para conectar con las personas y para gustarles de algún modo.
5. Dones evidentes: Esta cualidad es básica. Si vas a liderar un determinado proyecto, necesitas controlar el terreno de ese proyecto. Difícilmente podrá liderar una escuela de baile una persona que nunca ha mostrado interés por aprender a bailar. Básicamente, porque no comprenderá la esencia del trabajo, de modo que es probable que tome muchas decisiones equivocadas.
6. Antecedentes reconocidos: Es vital que el líder tenga experiencia en el terreno en el cual está liderando. La experiencia no sólo te permite disponer de fórmulas que funcionan, sino que (y esto es tal vez lo más importante de la experiencia) ha fracasado numerosas veces y ha aprendido lecciones en todas esas ocasiones.
7. Seguridad en sí mismo: Las personas no siguen a un líder que no tiene seguridad en sí mismo. Es más, son atraídas de manera natural por quienes transmiten seguridad y autoconfianza. Un buen líder, además, es capaz de inculcar en sus seguidores confianza en sí mismos. Y esto es algo muy valioso.
8. Autodisciplina: Sin excepción. Los grandes líderes tienen siempre autodisciplina. Si eres una persona que se marca objetivos y no abandona el trabajo duro hasta que los alcanza, has nacido para liderar.
9. Comunicación eficaz: Nunca subestimes la importancia de la comunicación. Sin la capacidad de comunicarse, un líder no puede proyectar eficazmente su visión ni incitar a su personal a actuar en ella. Las habilidades comunicativas son, definitivamente, un imprescindible para el liderazgo.
10. Descontento con la situación existente: Es importantísimo que, como líder, puedas visualizar lo que podrían ser las cosas, cómo se podrían mejorar. Da igual que en estos momentos funcionen bien. Siempre pueden funcionar infinitamente mejor, y un buen líder está constantemente buscando el modo de conseguirlo.

EL LIDERAZGO DE JESÚS.
Jesús logró transformar a doce personas comunes, en la primera generación de líderes de un movimiento que aún afecta el curso de la historia mundial dos mil años después. Jesús fue más que simplemente un líder espiritual. Jesús es el líder más grande de todos los tiempos. La acción de liderar es servir como lo hizo Jesús. En Mateo 21:1-17 al ver la vida de Jesús encontramos también algunas de las características que debe tener un líder. 

· Liderar desde quién somos más que desde nuestra posición.
Quién somos es mucho más importante que lo que hagamos o tengamos en términos de posesiones o posición. La autoridad de Jesús no procedía de tener una alta posición en cierta jerarquía. Venía de quién era como persona. Tenía una autoridad natural. Poseía una confianza total de que todo lo que debía decir era: «… el Señor lo necesita» (v.3). No se requerían amenazas ni promesas. 
· Ser amables y modestos.
«Tu rey viene hacia ti, humilde» (v.5). Esta no es una característica del liderazgo que el mundo espera. Pero estaba justo en el corazón del liderazgo de Jesús. La palabra griega para «amable» significa alguien considerado, modesto. Es lo opuesto a la agresividad o la búsqueda del propio bien.
· Evitar la arrogancia y la ostentación.
Jesús entró a Jerusalén en un burro. Qué contraste con tantos líderes de la historia, tanto seculares como religiosos, que han vivido con pompas y ceremonias, con séquitos ostentosos. El modo de transporte de Jesús era una señal de su gran humildad. Es lo opuesto al orgullo y la arrogancia, que puede deslizarse con tanta facilidad en el liderazgo humano.  
· Tener la valentía de confrontar.
En ocasiones, la gente piensa que la amabilidad y la humildad implican ceder ante cada situación, pero Jesús no temía la confrontación. Él «entró en el templo y echó de allí a todos los que compraban y vendían. Volcó las mesas de los que cambiaban dinero». Uno de los aspectos más duros del liderazgo es reconocer el momento justo para confrontar. El conflicto y la confrontación son partes necesarias del buen liderazgo. Fracasar en la confrontación es en sí mismo una decisión que acarrea consecuencias. La confrontación nunca es fácil, pero aplicada de forma sabia es una parte necesaria de un liderazgo valiente.
· Hacer de la oración la prioridad más importante
En la confrontación de Jesús con los cambistas, vemos cuanta pasión tenía por la oración A lo largo de los Evangelios leemos acerca de las ocasiones en que Jesús se retiraba para estar a solas con Dios. Esa era la fuente de su fortaleza. Al igual que David, la oración estaba en el corazón del liderazgo de Jesús. 
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